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A    MI    PRIMER   \?A5TAG0 


ñL  NIÑO 


Ildefonso  de  Santos  Gardenyes 


(*) 


Hijo:  He  escrito  este  Cuento,  en 
honor  y  memoria  de  tu  humilde 
natalicio.  Inspírate  en  sus  sanas 
enseñanzas  y  te  lo  agradecerá  eter- 
namente: 

El  Autor. 


(*)  No  habiendo  podido  imprimirlo  á  su  tiempo  oportuno,  por  haber- 
nos los  ladrones  sustraído  del  piso  en  ocasión  en  que  estábamos  fuer.»  de 
él  y  sin  fractura  de  puerta,  nuestras  pobrezas,  incluso  tus  ropitas,  el  8  de  Fe- 
brero, ó  sea  un  mes  v  ocho  dias  antes  de  tu  venida  al  mundo,  es  por  lo  que 
nos  hemos  visto  precisados  á  demorarlo  hasta  hoy,  dia  fausto  par.,  nosotros 
en  que  lo  llevamos  á  cabo  y  a  la  par  solemnizamos,  con  familiar  regocijo,  tu 
primer  cumpleaños. —  Tus  padres. 
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El  talismán  del    Bien 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


Zulinni 

Zaida 

Preferida 

Vaticinadora 

Doncella  1.a 

Id.       2.a     ;.     • 

Id.       3.!l 

Sultán 

Generalife 

Bajá  1.° 

Id.   2.° 

Id.   3.°    .     .     .' 

Id.  4.° 

Alarico 

Muzara 

Rabí 

Bagud 

Ebreo  1.° 

Id.     2.° 

Judío 

Vasallos,  Guardias,  Santones  y  Cortesanos 

Nota  importante:  G  753í)0 

Derechas  ó  izquierdas  serán  siempre  las  del  actor 
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Acto    único 

CUADRO    PRIMERO 

ÜA     FUERZA     DE     UA      PASIÓN 


Decoración  similar  á  la  sala  de  un  castillo  antiguo.  Puertus  izquierda  y 
al  fondo.  A  la  derecha  una  mesita  con  recado  de  escribir  y  un  timbre.  Dos 
taburetes.  Escudos  en  las  paredes. 


ESCENA  PRIMERA 

Zaida  sentada  junto  á  la  mesita  y  como  escuchando  en  la 
pared.  En  el  umbral  de  la  puerta  izquierda,  Muzara 
Rabí  y  Zulima. 


Zulima       (A  ambos) 

Siempre  reclinada,  siempre  pensativa 
como  si  estuviese  por  algo  abstraída, 
á  fé  no  me  explico  tal  inclinación 
y  causa  zozobra  su  raro  tesón, 
mi  pecho  doliente  de  ello  apercibido, 
no  encuentra  aliciente  y  está  dolorido, 
busca  en  alegrías  remedio  á  su  mal 
y  todo  le  hastía  y  duélese  igual. 

(Adelantándose  á  Zaida) 
¿Podríais  decirme,  oh  Zaida,  hija  mía, 
porque  esa  penumbra  vos  conduce  así, 
en  este  aposento,  sin  luz,  ni  alegría, 
tan  ensimismada,  cual  fuera  de  sí; 
podríais  decirme,  porque  tal  tristeza, 
porque  tan  esquiva,  tan  falta  de  humor, 
porque  ni  aún  los  ojos,  giráis  con  tibieza, 
mostrando  cual  nunca  despego  á  mi  amor? 
¿estáis  enojada,  estáis  dolorida? 
decidme  ¿qué  os  pasa?  hablad  por  favor, 
si  hay  algo,  que  os  tiene  el  alma  afligida, 
confiadme  el  secreto,  de  él,  os  hago  honor. 


8 


Zaida      ¡Alá! 

Zuli.  Sobre  todo,  él,  sea  en  nosotros, 

su  magna  clemencia  nos  conducirá, 
decid  ¿qué  os  inquieta? 

Zaida  ¡Alá! 

Zuli.  Serán  otros 

motivos  los  vuestros,  jamás  será  Alá, 
no  alcanza  la  mente  tal  irreverencia, 
estáis  renegando. 

Zaida  ¡Alá! 

Zuli.  ¿No  es  así? 

pues  hiere  el  fenómeno  la  firme  conciencia 
y  no  de  otro  modo  se  me  alcanza  á  mí. 

Zaida      ¡Alá,  Alá,  Alá! 

Zuli.  ¿Rehusáis?,  me  retracto, 

ya  sé  que  sois  buena,  pero  delatad 
cual  es  la  cadena  del  daño  ó  del  pacto, 
que  soy  vuestra  madre,  ¡tenedme  piedad! 

Zaida      ¡Alá,  Alá! 

Zuli.  ¡Alá!  (á  ambos)  persiste  el  delirio, 

no  tiene  más  frases,  no  encuentra  expresiói 
que  explique  su  pena,  tormento  ó  martirio, 
y  aliente  un  momento  á  este  corazón. 

Muzara  Yo  entiendo,  señora,  que  en  trance  tan  dur< 
debéis  sosegaros,  ser  fuerte  al  dolor, 
pues  á  su  presencia,  flaquezas,  auguro 
que  pueden  causarla,  un  daño  mayor. 

Rabí        Yo  opino,  que  es  fuerza,  darla  esparcimiento 
más  campo  á  sus  ojos,  mover  más  su  acción, 
que  sienta  el  cerebro  desenvolvimiento, 
rasgando  por  grados,  esa  inclinación, 

Zuli.        Oh,  ancianos,  comprendo  las  vuestras  razone 
pero  su  influencia  será  irradical, 
no  estrecho  sus  gustos,  no  hay  privaciones, 
no  tengo  otra  hija,  es  otro  su  mal. 
Tres  días  hoy  hace,  que  se  siente  mala, 
tres  días,  que  fuimos  al  Nuevo  Fakir, 
durante  cual  fiesta,  un  humilde  hizo  gala 
y  estuvo  contenta,  gozó  en  su  sentir. 
La  mar  de  dolientes  vio  al  acto  aliviados 
besando  las  plantas  de  su  bienhechor, 
saltar  tan  contentos,  del  duelo  librados, 
á  quien  muy  graciosa  también  hizo  honor. 
Desde  el  fausto  día,  nada  la  divierte, 
la  entró  un  tristura,  tan  hondo  pesar, 
que  nadie  comprende,  muy  fuerte,  tan  fuert 
que  sólo  el  retiro  la  da  buen  estar. 

Rabí        ¡Quizá  es  Mprensiva! 
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Zuli  No  lo  indica  en  nada. 

Muza.      ¿Suspira  la  fiesta? 

Rabí  ¿Será  una  afección? 

Zuli.        Tampoco  lo  indica,  aquí  se  anonada 
y  llora  y  sonríe  como  en  reunión. 

Rabí     ,  A  veces,  señora,  la  cosa  más  leve, 

dá  pie  al  torbellino,  promueve  la  acción, 
y  lo  que  la  boca  decir  no  se  atreve 
lo  explica  el  silencio,  según  la  ocasión. 

(fijándose  en  la  estancia) 
Aquí,  por  ejemplo,  algo  indefinido 
admiro  y  me  mueve,  severa  ansiedad, 
tiene  esta  morada,  así,  un  parecido 
cual  Sala  de  Encantos  de  allá  luenga  edad. 
¿Mi  Zaida  encantada? 

Posible  es,  señora. 
Que  está  yo  votara,  herida  de  amor 
También  es  probable,  su  edad  seductora 
basta  á  hacerla  esclava  según  su  pudor 
¡Gran  Dios,  también  cabe,  terrible  quimera! 
¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (riéndose  de  lo  que  se  hace  eco) 

(Rabí  se  aproxima  á  la  pared  y  escucha  por  su 

espalda) 

Zuli.        (Acercándose  á  ella) 

Zaida,  mi  encanto,  mi  bien, 
conviene  un  esfuerzo,  rasgar  esa  esfera 
que  oculta  os  malogra  con  firme  desdén, 
Decidme  ¿la  vida,  tenéis  imantada, 
sentís,  vehementes  impulsos  de  amor? 
hablad  sin  empacho,  estoy  resignada 
á  haceros  dichosa,  si  és  ese,  el  dolor. 
¡Alá! 

Dulce  nombre,  por  él,  yo  os  juro 
tan  sacros  impulsos,  contenta  amparar. 
¡Alá,  Alá! 

¿Dudáis?  á  fe  es  duro, 
que  de  vuestra  madre  podáis  vos  dudar, 
quedad,  pues,  tranquila,  querida  hija  mia, 

gozad  el  reposo  de  esta  soledad 

¡Señora,  señora,  oh,  sí,  que  alegría! 

ya  di  en  el  secreto,  (invitándola)  oíd,  escuchad. 

percibo  sonoros,  los  ecos  vibrantes 

de  gran  conferencia,  de  estraño  festín, 

aplausos,  murmullos  propios  deexpectanto, 

que  aquella  celebran  gozando  sin  fin 

{acudiendo)  ¿Como? 

¿Os  admira? 
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Zuli.  (oyendo)  Si  tal  ¡oh,  que  dicha! 

¡Alá  nos  asiste! 

Muza.  ¿Será  sugestión? 

Zuli.         (reflexiva. ) 

¿La  mueven  las  zambras?  si  son  su  desdicha, 
si  de  ellas,  reniega,  su  pobre  razón. 

Rabí        ¿Reniega?  ¡suspira!  así  se  comprende 
procure  el  retiro  con  asiduidad, 
siente  ella,  un  sagrado,  sus  alas  extiende, 
y  goza  en  sus.  ecos,  tan  rara  ansiedad; 
de  aquí,  que  su  vista,  antes  candorosa, 
delate  sonrisas,  delate  pesar, 
el  muro  transmite  la  voz  misteriosa, 
y  de  ella,  cautiva,  disfruta  a  la  par. 

Muza.      Lógico 

Rabí  Tan  lógico 

Zuli.        (á  Zaida)        ¡Oh!  alzad,  os  lo  ruego, 
en  esta  morada  sin  luz  ni  sosiego, 
restáis  enfermiza  y  es  fuerza  cuidar 
si  en  otra  más  cómoda,  halláis  buen  estar. 
Allá  de  estos  muros  propongo  llevaros, 
la  zambra  y  la  fiesta  que  tiende  á  agradaros 
haceros  tangible,  lo  quiero  yo,  asi, 
y  á  ello,  os  invitan,  Muzara  y  Rabí. 

Zaida       ¡Alá,  Alá,  Alá,  Alá,  Alá,  Alá! 

Zuli.        ¡Rechaza! 

Muza.  ¡Paciencia! 

Rabí  ¡Todo  se  andará! 

Dejemos  repose  su  triste  arrogancia; 
si  el  ir  la  molesta,  podemos  obtar 
nos  ceda  el  vecino  celebre  esta  estancia, 
la  fiesta,  y  entonces,  su  efecto  juzgar. 

Zuli.        Sí  sí;  al  momento,  él  es  generoso 
y  buen  padre. 

(escribe,  toca  el  timbre  y  se  presenta  un  esclav 
por  la  izquierda  á  quien  da  un  papel.) 

¡Al  poderoso 
señor  del  Castillo! 
(el  esclavo  se  vapor  la  puerta  del  fondo) 

Difícil  será 
la  incógnita  causa,  saber  donde  está, 
mas  no  imposible. 

Muza.  ¡En  la  balanza 

del  tiempo,  cabe  siempre  la  esperanza! 

Rabí        No  ignorareis,  vos,  señora 

que  es  frecuente  en  la  obra  mora, 
la  acústica  construcción, 
en  Castillos  y  Palacios, 


salvar  distancias  y  espacios 
con  tal  recurso,  razón, 
aquí,  por  suerte  encontrada, 
¿quién  sabe  si  esta  morada, 
por  las  dichas  cualidades, 
fué  cuna  de  ruindades 
ó  lo  és,  á  la  sazón? 
¿Como?  de  mis  anteriores 
nobles  y  grandes  señores 
sé,  que  de  otros  la  heredaron, 
de  unos  y  otros,  que  acabaron 
tranquila  aquí,  su    existencia, 
no  dejando  en  la  conciencia 
ni  bajezas   ni  rencores 
(Señalada  oposición) 

A  veces  una  aconseja 

(á  Rabí  con  disgusto). 

Margina  un  cuento  de  vieja 

que  nos  conduce  al  fogón. 

Perdóneme  el  compañero. 

Entiendo  yo,  que  es  preciso 

otro  argüir  más  conciso 

que  el  nuestro,  de  mal  agüero; 

los  misterios  aludidos, 

por  una  madre  escuchados, 

aumentan  más  sus  latidos 

excitan  más  sus  cuidados 

asidos  siempre,  al  temor, 

como  los  cuentos  de  brujas.... 

Burbujas  sobre  burbujas, 

nos  hacen  poco  favor. 

(preocupada)  Aconsejas....  son  frecuentes 

en  luctuosas  edades.... 

(á  Zalima)  Y  en  todas  frivolidades 

para  oir  indiferentes. 

ideas  ó  fantasías, 

sin  base  donde  estudiar, 

muy  propias  para  el  hogar, 

fuera  de  él,  vagas  y  frías. 

Oportuno  habéis  estado 

y  os  lo  debo  agradecer, 

pero,  puede  acontecer 

ese  afecto  equivocado, 

porque  entiendo  singular 

si  tal  corriente  mediara, 

que  el  convite  no  aceptara 

pudiéndola  mitigar. 

Las  cosas  del  corazón 

más  sencillo,  puro  y  sano, 
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representan  un  arcano 
á  la  más  alta  razón. 

ESCENA  II 

Dichos  Esclavo  y  Alarico  por  el  fondo  seguido  de  los  ve- 
cinos que  esperan,  á  la  pue>  ta 

Esclav.    ¡Señora...  (anunzianlo) 

Zuli.  Pase  el  favor,    i  pasa  Alarico) 

Zaida      (viéndole)   ¡Alá,  Ala...  Alarico!  {vuelve  el  hab  a) 

Zuli.        ¿El  Fakir?  (con  imperio)  no;  rectifico 

Zaida      ¡Madreee....!     (abrázase  a  el  tu) 

Zuli.  ¡Hija;  por  honor! 

Zaida      ¡Alá,  Alaaa....!     (esforzíndose) 

Zuli.  ¡Desatino! 

Zaida      Alaa...rieo! 

Zuli.  Si  es  cristiano. 

Rabí        (expectación  general)  ¿Qué  decís? 

Muza.  ¡Poder  humano! 

Alar.        ¡Mandad! 

Zuli.  No;  gran  torbellino 

envuelve  en  su  polvo  y  lodo 

del  mundo  prez  é  hidalguía, 

descuidada,  ¿que  sería?, 

una  vaguedad  su  todo. 

(a  Zaida)  yo,  juró,  como  sagrados 

pro  tejer  tus  amoríos 

mas,  me  retracto,  los  mios 

jamás  fueron  renegados, 

si  accediera,  cuantas  gentes 

tildarían  nuestras  suertes 

cuanto  más,  si  siendo  fuertes 

nos  vieran  inconsecuentes, 

su  maldición,  obraría 

sobre  nos,  cual  pesadilla, 

como  del  mundo  en  la  quilla, 

ja  irreligión,  grave  vía 

¡Prefiero  tu  sacrificio! 

(á  Alarico)  ¡Marchaos; 
Zai.  (en  súplica)  ¡Madre! 

Zuli.  ¡Lo  exijo! 

Alar.       ¡Señora!  (obedeciendo  confundido,  por  el  fondo 

seguido  de  los  vecinos.) 
Zaida  ¡Alá,  Ala... !    {arranca  un  lloriqueo  que 

aumenta  gradualmente.  Zulima  aséinaola  por 
Muza.  ¡Prolijo     la  cintura  la  conduce  izquierda) 

amor! 
Rabí  ¡Alá  en  su  juicio!  (la  siguen,  izquierda) 

ARRIBA      BU     TRAPO 
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CUADRO    SEGUNDO 

EL»     INDUUTO 

Decoración:  Sala  con  dos  pilares  al  centre 

ESCENA    PRIMERA 

Zaida  involucrada  en  el  tributo  de  las  cien  doncellas,  sen- 
tada junto  á  un  pilar  y  con  un  grillete  al  tobillo 
penada  por  su  amor  ajeno  al  Sultán,  cercada  de  don- 
cellas y  dos  esclavas.  Gradualmente,  y  por  la  izquier- 
da, otras  doncellas,  una  llevará  una  arquita  sobre  una 
bandeja,  Vaticinadora  con  un  canuto  en  la  diestra  y 
Preferida. 


Dnc  1*      Del  imperio  de  las  lunas,  señora, 

habéis  ganado  favor 

en  estas  tierras  morunas,  sois  mora 

que  nos  hace  honor. 

{reverente)     ¡Alá!   i  se  coloca  junto  alas  otras) 
Todas      ¡Loado  sea  Alá!  (correspondiendo) 

Dnc.  2.a  El  Sultán  os  procura  marido, 

que  labre  vuestro  bien 

cuyo  amor  se  os  augura  elegido 

¡dichosa  entre  cien! 

¡Alá!  (se  coloca  junto  á  las  otras) 
Todas      ¡Loado  sea  Alá! 
Dnc  3.a  ¡ofreciéndole  la  arquita) 

Aceptad  estos  dones,  ¡oh  preferida! 

de  nácares  y  perlas,  arca  pulida,  {entregándole) 

ella  encierra  el  presente  de  un  porvenir 

por  el  que  velan  los  Dioses  y  nuestro  Emir 
<se  coloca  junto  d  las  otras) 
Vatici.    La  Vaticinadora,  yo  soy, 

yo  soy,  señora, 

quien  conoce  el  secreto  de  vuestro  ser, 

el  dominio  que  os  mueve,  bien  que  atesora, 

vuestro  hoy  ó  mañana,  como  el  ayer. 

Conducios  cual  siempre,  sed  generosa, 
que  por  Dios  grande,  el  premio  pronto  hallareis 

el  mundo,  es  cual  falsa  piedra  preciosa, 

pero  si  vos,  sois  firme,  distinguiréis. 

(se  coloca  junto  d  las  otras) 
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Zaida       A  fé  mia  no  lo  entiendo,  yo  no  sé  lo  que  me 

ocurre 
que  un  tributo  de  sangre,  de  este  modo  me 

adule 
¿si  querrán  mis  penas,  así,  disipar  ó  mis 

añoranzas 
que  querrán,  que  querrán? 
yo  elegida  entre  elegidas,  yo  cercada  de 

riquezas 
tal  como  si  despertara,  de  un  ensueño  de 

grandezas 
¿si  querrán  mi  espíritu,  asi  doblegar,  ó  mis 

ansias  toda:: 
que  querrán,  que  querrán? 
¡sacratísima  ilusión 
me  hiciste  bien  desdichada! 
¿que  será  la  enamorada, 
privada  de  sn  pasión? 
Prefe.     Vuestras  buenas  cualidades 
tanto,  Zaida,  han  merecido, 
que  el  Sultán,  ha  decidido 
honraros  con  sus  bondades. 
Enferma  del  corazón 
sabe  que  estáis  y  á  su  vez, 
os  concede  su  alta  prez 
la  cadena  del  perdón. 
Quiere  en  vos,  dar  un  ejemplo, 
de  generosa  hidalguía,  * 

pacificar  Morería 
Relevar  á  Amor  un  templo. 
Zaida   ;    ¿A  amor?*pero  á  qué  amor 
¿al  suyo?  ¡triste  de  mí! 
¡Oh!  ¡perdón!  no  comprendí 
que  esclava  soy  del  Señor 
(reprímete  corazón 
sacrifica  tu  existencia, 
ve,  que  la  desobediencia 
tiene  su  cuenta  y  razón) 
Sí,  sí,  estimo  por  Alá, 
tanta  distinción  y  aprecio 
y  no  pagaré  en  desprecio 
"  el  honor,  que  se  me  dá 
Se,  que  debo  contener 
la  repulsión  que  me  inquieta, 
que  no  es  propia  la  receta, 
pero  que  he  de  obedecer. 
Prefe.      Ved  que  trata  protejeros. 
Zaida      Protección,  cuya  excelencia 
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Prefe. 


Zaida 


Prefe. 

Zaida 


Prefe. 


Zaida 


Vatici. 


Prefe. 

Zaida 


acabará  mi  existencia 
cohibiendo  así  mis  fueros, 
él,  liará,  como  la  madre 
que  amparar  quiere  á  su  hija 
y  transije,  ante  improlija 
opinión,  mal  no  le  cuadre 
Siempre  amor  nos  dio  un  proceso 
sujeto  á  leyes  internas 
malogrado  por  externas 
tras  la  ineptitud  del  seso. 
¡Quiera  el  alto  firmamento 
que  el  Sultán  sea  oportuno, 
que  halle  en  el  vulgo,  moruno, 
franco  y  noble  asentimiento! 
Cuando  queráis. 


(á  las  esclavas) 


¡Ea! 


ilas  esclavas  toman  un  llavín  de  la  arquita  y  la 
despojan  del  grillete) 

¡Alá 
os  proteja!  De  entumecida 
paso  á  cobrar  nueva  vida; 
¡el  cielo  os  lo  pagará! 

[las  mismas  la  colocan  un  gran  collar  de  cade- 
nillas del  estuche,  quedándose  con  la  bandeja 
y  la  arquita). 
Relevada  del  grillete 
por  mandato  soberano 
j libre  sois!  y  vuestra  mano 
digna  del  mejor  ginete 
(enpie)  No,  no  me  alhagan  riquezas, 
no  me  entusiasman  laureles, 
fueron  ambos,  escabeles, 
siempre,  de  grandes  proezas, 
(adelantándose)  Así  lo  sintió  mi  afán, 

mas  lo  teméis  evidente 
aceptad  como  eximente 
este  pobre  talismán 

(saca  del  canuto  una  bandera  blanca  con  media 
luna  al  centro  encarnada  y  se  la  entrega  e  aten- 
dida). 

El  cielo,  hacer  bien  dispuso 
usando  de  humanidad, 
él,  os  dará  salvedad 
como  á  quien  le  dé  bueír  uso. 
Me  asocio  á  lo  que  opináis. 
\invocando)  Dioses,  que  el,  sea  un  presente 
al  amor  mas  vehemente 
que  á  esta  esclava  reserváis 
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que  fiado  al  gran  Sultán 
«.inspire  él, mi  destino 
vosotras, cuidad  su  sino 
en  gracia  en  la  que  me  dan 
(á  la  Vaticinadora)  Alá  os  guarde  el  corazón 
Vatici.     Humildad  agradecida 
Prefe.      (á  Zaida)  En  vos  el  baño  es  medida 
que  huelga,  pero  es  razón 
(Preferida.,   Zaida,    Esclavas,    Vaticinadora   y 
doncellas  fuera  y  con  orden  por  el  fondo  iz- 
quierda). 


ESCENA    II 

Por  el  fondo  derecha  y  sin  rebasa)  le;  Generalife  y  Ba- 
já 1."  con  un  papel  en  la  mano. 


Baj.  1."    El  éxito  es  ya  un  hecho 

según  procede  el  Sultán. 
Gener     ¿Quién  sabe?  como  obrarán 

los  oficios  en  su  pecho. 
Baj.  1.°    La  Asamblea  prometida 

también  obrará  en  favor. 
Gener.    Puede  la  otorgue  en  honor 

á  aquel  que  menos  la  pida. 
Baj.  1.°    ¿A  Zaida?  ved;  {mostrando  el  papel)  me  la 

su  madre  y  altos  señores 
Gener.    En  las  cuestiones  de  honores 

decide  siempre  el  Sultán. 
Baj.  1.°    Aun  con  todo,  cuento  en  vos, 

cuyo  favor  es  preciado. 

si  resulto  yo  agraciado, 

después.... 
Gener.  Alá,  sobre  nos. 

(Bajá  1.°  fuera  por  su  entrada) 


dan  i 


ABAJO  HLi  TRAPO 


—  17  — 

CUADRO  TERCERO 

UA    ASACnOLkEA    DE    LtA    PAZ 

Decoración:  Sala  con  panoplias  en  sus  paredes. 

ESCENA  PRIMERA 

A  la  derecha  un  tribunal  que  presidirá  el  Generalife  en 
cuya  mesa  habrá  una  bandeja  oon  el  talismán  cedido 
al  Sultán  por  Zaida.  Izquierda  Bajas  1.°,  2.°,  3."  y  4."; 
Santones  y  otros  asambleístas,  en  pié. 

Presid.       (toca  un  timbre  de  atención) 

Según  anterior  razón 

y  bajo  el  turno  anterior 

proseguirá  la  labor. 

¡Se  reanuda  la  sesión!  (el  tribunal  toma  asiento) 
Baj.  2.°    (adelantándose)  Yo  entiendo,  señor,  la  guerra, 

como  un  hecho  necesario, 

su  destrucción  nos  aterra, 

pero  nos  mueve  y  encierra 

respetos,  como  un  Sagrario. 

Cada  pueblo  arruinado, 

es  un  templo  de  enseñanza 

que  nos  lleva  á  la  templanza 

poco  á  poco  y  de  contado, 

un  Museo,  á  cuya  acción 

se  aportan,  formalidades. 

se  mueven,  nuevas  edades 

á  mayor  ilustración: 

Pretenderla  de  rondón 

es  precipitar  la  suerte, 

conducirnos  á  la  muerte, 

no  á  la  paz,  por  solución, 

pues  el  genio  de  las  gentes 

que  nos  siguen,  es  guerrero, 

y  sucumbieran  primero, 

que  deponer,  diligentes. 

Hay  que  dar  al  tiempo,  arguyo. 

lo  que  del  tiempo,  al  fin,  fuera, 

la  evolución,  es  sincera 

y  á  cada  cual,  dá  lo  suyo,  (se  retira) 
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Baj.  3.°    (adelantándose)  Para  mí,  no  es  necesaria 

esa  lucha  fratricida 

que  inutiliza  la  vida 

por  ambas  partes;  precaria, 

admitiérala  mejor 

porque  tanta  supremacía 

se  humilla,  por  diplomacia 

se  anula  por  el  honor. 

¿Qué  significan  laureles 

por  la  sangre  conseguidos? 

sentimientos  delinquidos, 

que  nos  deforman,  ¡crueles! 

¿qué  el  valor,  la  bizarría, 

que  nos  rellena  de  alarde? 

juegos  de  azar,  que  un  cobarde, 

á  lo  mejor,  vence  ó  guía. 

En  los  más  arduos  asuntos, 

todo  lo  puede  el  dinero, 

que  redima  él,  el  reguero 

de  sangre,  á  ambos  conjuntos; 

ya  que  la  paz  deseamos, 

salvemos  con  él,  las  almas, 

las  madres,  batirán  palmas, 

y  el  mundo,  nos  verá  humanos  (se  retira) 
Baj.  4,°    (adelantándose)  Opuesto  á  mi  compañero 

voy  á  daros  parecer. 

Las  luchas,  son  á  mi  ver, 

innatas  al  mundo  entero. 

Lucha  el  ave,  que  resiste 

la  atracción  de  la  culebra; 

la  fiera,  que  no  se  arredra 

ante  el  hombre,  que  la  embiste; 

contra  el  fragor  violento, 

la  más  débil  íiorecilla, 

la  nave,  que  empuja  el  viento, 

la  palmera,  la  toldilla; 

la  noche  con  su  capuz 
"disputa  sombras,  al  día, 

vence  Febo,  y  nos  envia 

la  revancha  con  su  luz; 

Estremeciendo  la  tierra 

pugnan  por  flotar,  sus  gases, 

y  en  diferentes  compases 

por  todo  vemos,  la  guerra. 

Lucha  el  cuerdo,  lucha  el  loco, 

si  queréis,  será  precaria 

la  lucha,  más  necesaria, 

sin  contra,  no  hay  pro  tampoco,  (se  retira) 
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ílaj.  1.°    (adelantándose)  Diversos  son  los  extremos 

que  hasta  aquí,  se  han  depurado 

si  bien  ninguno  aun  ha  hablado 

de  lo  que  hablar  más  debemos; 

de  la  patria  integridad, 

de  ese  vasto  relicario 

que  guarda  todo  el  osario 

de  nuestros  viejos.  Fijad 

vuestra  atención  un  momento 

en  cualquier  soberanía, 

y  veréis  la  tiranía 

agarrada  á  su  cimiento; 

la  fuerza,  la  imposición, 

tras  monstruosos  empeños, 

partiendo  en  trozos  pequeños, 

la  que  fué  grande  Nación; 

¿y  es  esa  Ja  condición 

progresiva  y  bienhechora? 

antes,  la  avasalladora, 

para  vergüenza  y  baldón. 

La  guerra,  nunca  es  legal 

puesto  que  obta  diferencias, 
hagan  valer  las  Potencias 
el  respeto  á  lo  imparcial: 
que  pleiteen,  la  razón 
y  sentimientos  humanos, 
si  en  común,  somos  hermanos, 
que  obre  en  común  toda  acción. 
Armas,  pues,  y  municiones 
se  anulan,  con  tal  medida, 
laboremos  nueva  vida, 
sin  rencores  ni  ambiciones. 
La  paz,  de  orgullos  exime 
todas  nuestras  pequeneces 
y  edifica  y  nos  redime, 
¡por  la  paz,  sean  mis  preces!  (se  retira) 
(se  observa  en  todos  alguna  expectación) 
'resid.    ¿Nadie  más  quiere  argüir? 
pues  el  Tribunal,  señores, 
haciendo  á  lo  oido,  honores, 
os  va  su  fallo,  á  emitir 
pero  recuerde  y  comprenda 
el  que  resulte  agraciado, 
que  el  Talismán  pregonado 
se  entregará  como  prenda: 
pues,  para  obtener  la  mano 
de  la  doncella  ofrecida, 
basta,  sin  ser  cortesano, 
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mostrarla  y  mostrarse  humano, 
tras  una  acción,  distinguida. 

(El  Presidente  consulla  al  Tribunal  que  se  le- 
vanta en  pié.  Los  asambleístas  levantan  algunos 
rumores.  Suena  el  timbre.  Pausa.) 

El  Tribunal,  ha  cedido 
al  último  las  primicias. 

Baj.  1.°        (precipitándose  á  la  mesa) 

¡A  mí!    tomando  el  talismán  y  exhibiéndolo) 

¡Albricias,  albricias! 
¡El  talismán  va  conmigo! 

(Se  abre  paso  entre  la  multitud  izquierda;  le  si- 
guen los  asambleístas.  El  Tribunal  se  retira  por 
la  derecha). 


ARRIBA    BU   TRAPO 
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CUADRO  CUARTO 

Eü     üflBERIflTO 

Decoración:  Alto  peñascoso  á  cuya  espalda  se  ve  el  mar 

ESCENA   PRIMERA 


Bajá  1.°  y  un  Judío  izquierda,  éste  con  alguna  leña  que 
deja  en  la  peña.  Bagud  les  escucha  sin  ser  visto.  Es 
de  noche. 


Judío      Dispuesta  está  la  celada, 

según  habéis  ordenado. 
Baj.  1.°    ¿Previsto  todo? 
Judío  Y  tomado 

como  para  un  cruzada. 
Baj.  1.°    Conforme.  Regresareis 

sin  dejar  nunca  el  sendero 

hasta  el  mismo  Burladero 

donde  es  fuerza  me  esperéis 

próximo  á  él,  el  alijo 

guardarán  seis  renegados 

contra  los  seis  preparados 

temer  un  golpe  prolijo, 

conque  sigilo  y  prudencia, 

fidelidad  y  entereza, 

os  va  en  ello  la  cabeza 

si  operáis  sin  mi  presencia. 
Judío      Garantizo  yo  el  respeto, 
Baj.  1."    Idos  pues 

Judío  ¡Guárdeos  Alá!  (fuera  izquierda) 

Baj.  1.°    ¡La  suerte  decidirá, 

en  vencer  está  el  secreto! 

si  de  ella,  salgo  yo  airoso 

con  la  gente  de  mi  bando, 

la  presa  del  contrabando 

me  valdrá  un  dote  grandioso: 

humanidad  y  favores 

compraré  con  el  metal 

no  habrá  para  mí  rival. . 

¡míos  serán  los  honores!  (mirando  derecha) 
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Bagud 


Baj.  1.» 

Bagud 


Baj.  V 


No  se  distingue  aún  la  hoguera, 
¿lo  impedirá  la  neblina? 

(prepara  y  enciende  la  suya) 
¡qué  de  cosas  imagina 
aquel  que  con  ansia  espera! 
soledad,  fragor,  negruras, 
aureolas  y  esperanzas, 
cercanías,  lontananzas, 
siempre  ideas  inseguras 
¡con  cuanto  afán  la  ocasión 
para  decidir  espero! 
¿Lo  ansias?  pues  tú,  el  primero. 

(le  clava  un  puñal  por  la  espalda) 
¡Hay!  (cae  sobre  la  peña  y  de  ésta  al  bajo) 

¡Traición  quiere  traición! 
Ese  es  el  dote  honorable 
que  te  has  labrado  tu  mismo, 
recójelo  en  el  abismo 
con  tu  sangre  miserable 
ruge  en  él  que  los  zumbidos 
de  ese  mar  que  hemos  cruzado 
há  tiempo  que  han  dominado 
con  los  suyos  tus  rugidos. 
¿No  te  quejas?  pues  que  esperen 
tu  presencia  al  Burladero 
(pisa  hasta  apagar  el  fuego;  á  los  suyos  que  cru- 
zan por  el  fondo  derecha  con  algunos  bultos). 
¡Ea,  al  Desfiladero! 
los  azares  lo  requieren. 
Sacad  del  agua  los  perros 
por  la  derecha  costeando, 
que  hay  quien  cela  el  contrabando 
yo  alumbraré  en  Altos  Cerros  (fuera  derecha) 

(delirando  en  el  bajo) 
Zaida,  Zaida,  he  delinquido, 
soy  reprobo  por  mi  acción, 
no  merezco  tu  perdón, 
tu  furor,  cuan  justo  ha  sido. 
Acaba  ya  con  mi  ser 
ilusión  desvanecida, 
para  qué  quiero  la  vida, 
si  no  te  puedo  obtener, 
oprime  más  mi  garganta, 
no  me  tengas  compasión, 
que  indómita  la  ambición 
revive  si  se  quebranta. 
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ESCENA   II 

Dicho  y  Alarico  por  el  bajo  izquierda  á  pié  y  conducien- 
do un  caballo  con  algunos  útiles  sobre  su  silla:  lleva  un 
farol  en  la  mano.) 

Alar.       Por  Alá,  que  no  me  explico 
como  me  he  desorientado. 
¡Firme,  firme,  extrangulado 
tu  perdón  yo  significo! 
Oigo  hablar,  preguntaré, 
la  mañana  es  tan  oscura 
que  no  diviso  figura 
humana,  nadie  se  vé, 

(ajjercibiéndose)  tate,  un  hombre  aquí  tendido, 
quizá  como  yo  extraviado 
¿habráse  aquí  despeñado 
ó  quedóse  aquí  dormido? 
{alumbrándote)  ¿Que  veo?  sangre,  por  Alá 
que  oportuno  habré  llegado, 
está  herido  del  costado, 
mi  elixir  le  salvará 

(saca  un  botellín  del  bolsillo,  le  anta  la  herida 
y  se  lo  hace  oler) 
1."    Zaida,  Zaida,  aun  obra  en  mí 
tu  humanidad  bienechora, 
soy  traidor,  mi  acción  traidora.., 
Buen  hombre,  volved  en  sí. 
(despejándose)  ¿Quien  sois  vos? 

Un  ambulante 
á  quien  la  suerte  ha  impelido. 
La  suerte 

Y  me  he  perdido. 
¿También  vos?  (con  desprecio)  seguid  alante 
Queréis  que  yo  os  abandone, 
viéndoos  así  lastimero, 
oled  más,  (le  hace  oler)  esto  es  primero 
(reconciliándose)  Vuestra  bondad  me  perdone 
Haced  por  incorporaros, 
os  montaré  en  mi  corcel, 
y  donde  me  mandéis,  en  él 
gustoso  podré  llevaros. 
Magnánimo  corazón, 
os  estoy  agradecido, 
aquí  donde  me  he  caído 
me  llama  mi  conclusión, 
os  suplico,  prosigáis 
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sembrando  bien  el  camino, 

tomad  (se. saca  el  Talismán  del  sino) 

¡lienzo  peregrino!  (le  besa  y  dá) 

que  os  guarde  por  do  vayáis. 
Alar.       {tomándolo)  Me  causa  pena  y  respeto 
Baj.  1.°    Usadlo  bien,  es  sagrado. 
Alar.       Obraré  como  mandado. 
Baj.  1.°    De  mi  fin  haced  secreto. 
Alar.       (obedeciendo)  Desventurado  mortal, 

obedezco  entristecido, 

si  sois  un  arrepentido, 

que  Alá  asista  vuestro  mal.  (fuera  derecha) 
Baj.  1.°    Ya  se  fué,  y  con  él  se  fueron 

mis  ensueños  y  mi  gloria, 

esa  ambición  ilusoria, 

por  la  que  tantos  murieron, 

solo  me  resta  cumplir 

con  aquellos  que  me  esperan, 

sobre  los  cuales  imperan 

mis  órdenes;  más  como  ir. 

(quiere  levantarse  y  no  puede,  se  arrastra  hacia 
el  foro  izquierda). 

Ya  pronto  amanecerá 

y  podrán  ser  sorprendidos, 

es  fuerza  ¡Dioses  queridos, 

dejadme  que  llegue  allá, 

á  rastras  de  cualquier  modo, 

no  importa  duro  el  suplicio, 

es  mi  último  sacrificio, 

después  hundirme  en  el  lodo!  (fuera) 


ABAJO    Eb   TRAPO 
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CUADRO  QUINTO 

UA     DBUflCION 
Decoración:  Gran  plaza  ó  Zocco 

ESCENA   PRIMERA. 


Bajá  1.°  muy  pobre,  por  la  derecha  pone  en  el  suelo  un 
puesto  de  Babuchas  y  Ar quitas,  ante  el  que  se  sienta. 
En  el  foro  derecha,  dos  contrabandistas  Ebreos  simu- 
lando conversación). 

Ebr.  1.°       {dirigiéndose  al  Bajá  1.°) 

¿Como  andamos  de  negocios? 
Baj.  1."    Siguiendo  de  mal  en  peor, 

esperando  al  comprador 

que  despierte  nuestros  ocios. 
Ebr.  1.°  A  fé  nada  hay  que  despierte 

como  el  vender  y  comprar, 

hay  quien  no  acierta  á  ganar 

y  quien  lucra  y  se  divierte. 
Baj.  1°    Según  las  mercaderías 

y  el  poderlas  competer 
Ebr.  1.°  Hombre,  yo  os  puedo  ofrecer 

porvenir  en  Fantasías, 

Joyas  y  Sedas  sin  par. 
Baj.  1.°    Me  alaga  vuestra  atención 

pero  es  tal  mi  posición     < 

que  no  os  lo  puedo  aceptar, 

tengo  que  circunscribirme 

á  lo  más  pobre  y  modesto- 
Ebr.  1.°  Os  producirá  más  que  ésto. 
Baj.  1.°    Lo  dije,  he  de  cohibirme. 

Ebr.  1.°  Otra  jornada  será  (marchando  hacia  el  del  foro) 
Baj.  1.°    Podemos  aún  tropezamos  '■ 
Ebr.  I.""  Y  ¿quien  sabe  si  arreglarnos? 
Baj.  1.°    Todo  lo  decide  Alá. 
Ebr.  2  o  ¿Qué  tal? 
Ebr.  1.°  Es  un  araposo. 

Ebr.  2.°  Será,  pero  al  mercader 

le  creo  reconocer 

y  me  tiene  cabiloso 
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Hará  como  unos  veinte  años/ 

que  en  Venecia  se  quemó 

un  Palacio,  y  se  salvó 

sólo  un  niño.  Tras  los  daños 

jamás  se  pudo  alcanzar 

á  quien  el  vulgo  indicaba 

como  autor,  pues  frecuentaba 

el  Palacio  sin  cesar. 

Que  fué  de  ambos,  no  lo  sé 

el  tiempo  borró  su  historia 

pero  queda  en  mi  memoria, 

un  algo,  un  no  se  qué. 
Baj.  1.°    Mala  venta  me  percato. 
Ebr.  1.°  Somos  tantos  parecidos 

que  quedamos  contundidos, 

aunque  tu  sospecha  acato, 

pues  en  este  mismo  Zocco 

he  oido  de  él  hablar, 

y  algo  tendrá  singular 

aunque  no  acierten  tampoco. 
Ebr.  2.°  ¿Y  que  decían? 
Ebr.  1.°  Lo  oirás. 

Cosas  de  extraño  concierto, 

vaguedades,  cuyo  acierto, 

es  dudoso  por  demás. 

Se  trataba  de  si  era 

ese,  el  que  había  obtenido 

el  Talismán  ofrecido 

en  la  Asamblea  primera, 

el  honorable  campeón 

de  la  paz  y  gran  señor 

reducido  á  deshonor 

por  su  baja  posición. 
Ebr.  2.°  ¡Imposible!  bien  sabrás 

que  murió  por  traicionero 

muy  próximo  al  Burladero. 
Ebr.  1.»  Le  tendimos  nada  más; 

aseguran  que  curó. 
Ebr.  2."  Por  Alá  que  es  chusco  el  caso, 

lo  sabremos,  está  á  un  paso 

el  mismo  que  le  tendió,  (fuera  deiecJm) 
Ebr.  1.°  [Que  cosas  tiene  el  destino, 

al  aliado  y  traidor 

vine  á  ofrecerle  favor.. 

parece  un  cuento  Aladino, 

pero  no,  no  será  cierto, 

pues  teniendo  el  Talismán, 

pondría  todo  su  afán 

en  no  dejarlo  desierto, 
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¿será  otro?  en  ello  Alá, 
veremos  tras  la  consulta 
entre  todos  quien  resulta, 
mi  vista  le  seguirá. 


ESCENA    II 

Eb reos  paseando  por  la  misma.  Dichos  y  Alarico  con 
una  cajita  de  botellines  paseando;  al  poco  Muzara  y 
Rabí  izquierda 

Alar.       (gritando)  ¡El  azote  de  la  muerte 

preservador  de  la  vida! 
Baj.  1.°    (gritando)  ¡Babuchas  grande  medida. 

Arquetas  para  la  suerte! 
Muza.      Poco  animado  está  el  Zocco. 
Rabí        Es  tsmprano,  más  allá 

la  transacción  girará 

en  aumento,  poco  á  poco. 
Muza.  (fijándose  en  el  Bajá  1.") 

¡Que  veo!,  ¿el  que  á  Zulima 

arrancó  el  fatal  escrito 

que  la  mató,  el  Ínclito 

reducido  y  sin  estima? 
Rabí        (con  sorpresa)  Le  alcanzó  la  maldición 

que  aquel  ángel  le  legaba 

¡oh!  mañana  en  la  Alcazaba, 

su  cuerpo  será  un  girón. 

(fuera  derecha  con  decisión) 
Ebr.  1.°  (á  ambos)  ¿También  vosotros,  ancianos, 

mal  ceño  á  ese  hombre  ponéis, 

acaso  le  conocéis? 
Muza.      Por  sus  intuitos  villanos. 
Rabí        Muy  pronto,  si  no  desierta 

puede  que  purgue  sus  males. 
Ebr.  1."  Las  sospechas  son  fatales 
Muza       Y  la  acusación  muy  cierta. 
Ebr.  1.°  Entonces.... 

ESCENA   III 
Dichos  Ebreo  2  °,  Bagud  y  otros  derecha. 

Bagud  (precipitándose  sobre  el  Bajá  l.f) 

¡A  él  compañeros, 
arrastremos  al  menguado! 
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(le  derriban  y  al  arrojarle  sus  arquetas  sobre  la 
cabeza  acude  presuroso  Alar  ico) 

Alar.       (haciéndose  paso)     ¡Atrás! 

(le  cubre  con  el  Talismán)  ¡le  asiste  un  sagrado! 
Todos.    ¡El  Talismán!  (deteniéndose  sorprendidos) 
Alar.       (levantándole)    Vuestros  fueros 

podrán  tener  su  razón, 

pero  la  paz  es  justicia, 

¡deponed  vuestra  malicia 

en  honor  á  su  sanción! 

(recoge  su  %)uesto  con  el  lienzo  que  le  oficia  de 
alfombra  y  lo  conduce  izquierda  seguido  de  los 
demás). 


ARRIBA    ELi   TRAPO 


—  29  — 

CUADRO  SEXTO 

¡JUSTICIA  ! 


Decoración:  Sala  imperial.  Derecha  primer  término,  gran  ventana,  se- 
gundo, mesa  despacho.  Fondo,  gran  puerta  franqueable.  Izquierda,  puerta 
franqueable  y  gran  ventana.  Panoplias,  banderas  y  taburetes  por  la  es- 
tanca. 


ESCENA    PRIMERA 


*En  las  puertas  guardias  de  honor.  Izquierda,  Cortesa- 
nos, Santones,  Bajas  y  Emir.  Derecha  el  Sultán  junto 
á  la  ventana.  Bajá  1.°  muy  abatido  entre  dos  guardias 
frente  la  mesa.  Exterior  mente  gritos  y  mueras  del 
populacho. 


Sultán     (al pueblo)  ¡Pueblo,  que  firme  levantas 
tu  voz,  frena  tus  iras, 
yo  haré  justicia  á  tus  miras, 
pues  justo  te  soliviantas!  (fuera  las  voces) 

(incorporándose  en  la  mesa  y  de  pié;  al  1  eo) 
Infausto  varón,  os  llamo, 
porque  mi  pueblo  os  acusa, 
para  que  rindáis  la  excusa 
que  os  quepa  y  que  reclamo, 
os  señala  malhechor, 
en  grado  superlativo, 
y  es  deber  imperativo 
cuando  él  habla,  hacerle  honor. 
Diz  que  fuisteis  saqueador, 
criminal,  é  incendiario, 
rico  hombre,  compromisario, 
y  últimamente  traidor. 
Lo  que  en  ello  pueda  haber 
ponedlo  pronto  en  balanza,     (pausa) 
¿Nada  decís?  se  me  alcanza 
vuestro  indigno  proceder, 

(á  los  guardias,  izquierda) 
Que  acuda  su  salvador,     (fuera  un  guardia) 
(mi  acción  será  perentoria) 
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ESCENA  II 

Dichos,  Marico  cubriendo  su  pecho  con  el  Talismán  se 
coloca  á  la  izquierda  del  reo  y  el  guardia  regresa  á 
su  puesto 

Sultán     (á  Alarico)  Referidme  vuestra  historia. 
Alar.       Voy  á  serviros  señor. 

Era  yo  niño,  muy  niño. 

cuando  un  ieendio  voraz, 

hizo  cenizas  tenaz 

mis  padres,  casa  y  aliño. 

Todo  Veuecia  buscó 

sin  hallar  al  delicuente 
Sultán     ¿No  será  el  varón  del  frente? (aludiendo  aireo) 
Alar.       ¡Perdonad,  lo  ignoro  yo! 

Recojióme  un  campesino 

á  quien  debo  este  elixir  (muestra  un  botellín) 

murióse  y  mi  existir 

restó  errante:  peregrino, 

de  entonces,  mi  afán  cobró 

voluntades  complaciente 

curando  gratuitamente, 

se^ún  aquel  me  inclinó 
Sultán     ¿Y  ese  emblema  os  lo  legó....? 
Alar.       Agradecido  un  doliente. 
Sultán     ¿No  será  el  varón  del  frente? 
Alar.       ¡Perdonad,  lo  ignoro  yo! 

Tras  su  agónico  sostén 

me  encargó  que  bien  lo  usara. 
Sultán     ¿Pero  curó,  ved  su  cara, 

ó  murió,  fijaos  bien? 

( A  larico  obedece;  Bajá   1."  baja  su   cara  con- 
fundido) 

ese  Talismán  se  dio 

á  un  villano  erróneamente, 

¿no  será  el  varón  del  frente? 
Alar.       ¡Perdonad,  lo  ignoro  yo! 
Sultán     ¡Benevolencia  indulgente 

de  probada  humanidad, 

alumbras  la  impunidad 

y  cohibes  firmemente! 

¿Que  fué,  pues,  lo  que  os  legaron, 

de  vuestra  herencia  y  fortuna? 
Alar.       Mi  vida,  que  de  su  cuna 

próxima  á  arder,  rescataron. 
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Sultán     ¿En  Venecia  y  sois  cristiano? 
Alar.       Lo  indican,  soy  de  Venecia. 
Suitán     ¿Y  esa  indicación? 
A';ir.  Arrecia 

mi  proceder  siempre  humano. 
Sultán     ¡Basta,  es  mi  sanción, 

el  honor  más  preeminente 

concederos,  pues  prudente 

justificáis  vuestra  acción! 

(á  los  guardias  del  fondo) 

Disponed  con  su  tocado 

la  doncella  prometida, 

cuya  vida,  fué  la  vida 

de  la  paz  que  se  ha  iniciado  (un  guardia  fuera) 

(á  los  Cortesanos  y  demás) 

Que  hayan  zambras,  fiesta,  humor, 

bienandanzas  á  porfía, 

que  levante  Morería 

una  vez  templo  al  Amor. 

(Bajá  1.°  cae  al  suelo  de  donde  tratan  levantar- 
le los  guardias  inútilmente.) 

A  ese  i  al  reo)  cual  los  proterbos 

sujetado  con  cadena, 

colgad  vivo  de  una  almena, 

para  pasto  de  los  cuervos 
Guardia      \los  guardias  desisten) 

Por  Alá,  oh,  gran  señor, 

que  no  es  posible  ol  concierto. 
Sultán     ¡Cómo! 
Guardia  Es  cadáver. 

Sultán  ¿Muerto?, 

el  cielo  nos  hace  honor, 

no  quiere  que  la  jornada 

se  salpique  en  sangre  impura, 

¡venció  su  propia  amargura! 

(á  los  guardias  izquierda) 

¡Dad  al  pueblo  franca  entrada!  (fuera  un  guard.) 

Y  vos,  varón  eminente 

venid  {le  conduce  kacia  el  fondo) 

ESCENA  III 

Dichos  Zaida,  Vaticinadora,  doncellas  y  esclavas  por  el 
fondo  con  gran  lujo  y  entre  luces  de  bengala. 

Alar.       (al  verle)     ¡Zaida! 

Zaida  (abrasándole)         Alarico 
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Sultán     Vuestra  es;  yo  gratifico 

ó  castigo  grandemente. 

Alá,  que  está  en  lo  infinito 

velará  por  vuestra  suerte, 

¡amaos  hasta  la  muerte! 

¡Es  sanción! 
Vatici.  ¡Estaba  escrito! 

( Entra  el  pueblo  izquierda  y  se  para  en  la  puerta 

admirado.) 
Sultán     (al  pueblo)     ¡Vasallos,  los  que  clamáis 

por  vuestra  paz  y  justicia, 

los  Dioses  la  hacen  propicia, 

juzgadla,  hecha  la  halláis! 


TELÓN    FINAL 


ffi 


Obras  del  mismo  autor 


üo  Escapa  lar  i,  monólogo  dramático  en  verso. 

Lias  piors  votan,  monólogo  dramático  en  verso. 

Cadeilets,  colección  de  versos  catalanes. 

Siemprevivas,  (memoria). 

L»os  Pobres  de  Tarragona,  noveleta. 

Bis  Tontos  Bspavilats,  (En  Toni  y  la  Paula)  cuadro 
cómico  en  verso. 
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